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Cuando Lance Armstrong confesó públicamente su dopaje en un programa 
de máxima audiencia, se ponía fin a la época más oscura del ciclismo, el 
final de la década de los años noventa y el arranque del siglo XXI, cuando 
un deporte entero se convirtió en una trama de tramposos y los médicos que 
les surtían de las sustancias dopantes, cada vez más sofisticadas. Una época 
que tuvo a Armstrong como símbolo y a Gerona como capital, con médicos 
y ciclistas españoles muy comprometidos. En "El rastro de la mentira”, la 
implacable crónica de esos años, Guillermo Ortiz desvela los orígenes, el 
funcionamiento y la dimensión del fraude en que vivió el ciclismo durante 
más de quince años. 
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1. Quince años de miedo y propaganda 


Lance Armstrong se detuvo un momento en la sede de la Fundación 
Livestrong, la misma que dejó de presidir para no causar más daños aún a 
su labor contra el cáncer mientras se defendía de las acusaciones de dopaje, 
y les confesó la verdad a sus trabajadores entre lágrimas. No fue 
exactamente una confesión, sino que más bien pidió perdón a todo el 
mundo y la cosa quedó clara. Después prosiguió su camino hasta el lugar 
donde tenía pactada la entrevista con Oprah Winfrey y se reunió de nuevo 
con sus abogados para saber qué podía decir sin ser acusado después de 
perjurio y qué podía insinuar para no seguir pasando por un mentiroso y 
recuperar algo del amor de la gente. 

Armstrong y su desesperada lucha por ganarse el amor de los demás, su 
concepción del mundo como un «conmigo o contra mí», que se llevó a tanta 
gente por delante. Una obsesión que algún día tenía que acabar. 

Ni siquiera un mes antes, la periodista Sally Jenkins que publicaba en el 
Washington Post un artículo titulado «Por qué no estoy enfadada con Lance 
Armstrong» en el que reconocía que las pruebas de la Agencia Antidopaje 
Estadounidense (USADA) eran demasiado contundentes para defender la 
inocencia del ciclista tejano. Pese a todo, Jenkins se negaba a condenar a su 
amigo por diversas razones, las habituales en los corrillos de cierta prensa 
desde que la organización decidiera sancionar a Armstrong de por vida y 
pedir la anulación de todos sus resultados, esto es, que su labor en la lucha 
contra el cáncer había sido inmensa, que al fin y al cabo todo el mundo se 
dopaba, y que Lance era un luchador al que quizá no le quedó más remedio 
que jugar con los límites del reglamento «en aras del espectáculo». 

Jenkins no es una periodista cualquiera, sino una más de los muchos que 
se han lucrado a lo largo de su carrera con la «lucha» y el «espectáculo» de 


Lance Armstrong. Juntos escribieron Mi vuelta a la vida, la famosa 
biografía que narra sus orígenes en Austin y en el ciclismo, su recuperación 
de un cáncer de testículo con múltiples metástasis y su regreso a las 
carreteras para ser campeón del Tour de Francia en 1999. 

El libro sirvió de inspiración para millones de enfermos de cáncer en 
todo el mundo y no solo para enfermos de cáncer, sino para cualquiera que 
se negara a dejarse derrotar por una enfermedad, la que fuera. Ese mérito no 
se le puede quitar a Armstrong, desde luego, pero para eso no hacía falta 
ganar siete Tours de Francia, participar activamente en redes de dopaje y 
amenazar o coartar a buena parte de sus compañeros y rivales, que por fin 
encontraron en la USADA a un aliado y no a un enemigo más. 

Y es que conviene recordar que la famosa resolución de la USADA no 
es un montón de cotilleos, como algunos ciclistas en activo y determinados 
expertos quisieron hacer creer hasta que el propio Lance se rindió. El pliego 
de la USADA incluye una «decisión razonada» de 202 folios y otros 1.000 
con declaraciones bajo juramento y riesgo de perjurio, transcripciones de 
llamadas telefónicas, recibos de transferencias a médicos, mensajes de 
texto, correos electrónicos privados..., así como los sumarios casi 
completos de la Operación Puerto, el caso Friburgo de dopaje sistemático 
del Telekom de Riis y Ullrich, o las investigaciones del CONTI y los 
carabinieri en la llamada «Operación Padua». 

Si consiguieron convencer incluso a Jenkins, el trabajo debió de ser 
muy bueno, desde luego, además de muy certero, porque Jenkins sigue 
viendo a Armstrong como un héroe, y así lo explica en su artículo: no 
importa que mintiera en el libro cuando aseguró no haberse dopado, no 
importa que hiciera trampas durante los diez años siguientes y no importa 
que sus fans alrededor del mundo se den cuenta ahora de que han estado 
animando a un falso ídolo. Lance lo hizo porque no quedaba más remedio. 
Esa es la teoría de Jenkins y la de muchos otros: pasemos página, le tocó la 
época que le tocó. 

No opina lo mismo David Walsh, periodista deportivo del Sunday Times 
y gran azote de Armstrong durante todos estos años. Walsh ya dudó de 
Armstrong cuando le vio subir Sestriere en 1999 en un sprint de diez 
kilómetros cuesta arriba, llevándose un Tour con la media de velocidad más 


alta de la historia, mayor aún que la de 1998, el Tour de la vergúenza, el del 
caso Festina y los médicos de equipo tirando todo tipo de sustancias en los 
lavabos de los hoteles. 

Walsh dudó en 1999, volvió a dudar en 2001, cuando sacó a relucir la 
relación entre Armstrong y el doctor Ferrari, y lo hizo de nuevo en 2003 con 
la publicación de £.A. Confidentiel, el libro que contaba con los testimonios 
de personas cercanas al US Postal durante los primeros años del equipo y 
que aseguraban que Armstrong venía dopándose desde unos cuantos años 
atrás. El problema es que Walsh no consiguió entonces lo que sí ha hecho 
ahora la USADA: probar esas acusaciones. En cambio, él y su periódico 
tuvieron que pagar una enorme multa por difamación a Armstrong y sus 
abogados. 

Al leer el artículo de Jenkins, Walsh reaccionó de inmediato con furia: 
¿no merecían una sola palabra los que durante años han sido insultados, 
despreciados, acosados o despedidos por Armstrong?, ¿ni una sola palabra 
para todos los ciclistas que han intentado correr «limpios» y han visto 
truncadas sus carreras?, ¿mi una palabra para Christophe Bassons, el 
corredor de La Francaise des Jeux, que en el Tour de 1999 se atrevió a 
publicar sus dudas acerca de la renovación del deporte tras el caso Festina y 
fue inmediatamente llamado al orden por Armstrong, sufriendo un acoso 
diario en el pelotón que obligó a Bassons a abandonar el Tour y a dejar 
poco después el ciclismo? 

Walsh estaba indignado y, sobre todo, lo estaba por la coartada moral, la 
peligrosa coartada moral del cáncer. Recordaba en su respuesta a Jenkins 
como, cuando se le preguntó si se negaba a reconocer el dopaje por miedo a 
perder sus patrocinadores, Armstrong contestó sin inmutarse: «Sí, los 
perdería todos, pero eso no es lo importante. No es una cuestión de dinero. 
Se trata de la fe que la gente ha depositado en mí durante años. Todo eso 
quedaría borrado. No necesito un contrato que diga que me van a echar si 
me dopo, me basta con saber que perdería el apoyo de cientos de millones 
de personas». 

Walsh terminaba el artículo apelando directamente a Jenkins: «Sally, 
utilizó a la comunidad de enfermos de cáncer como un escudo, los alineó 


dentro de sus “cientos de millones” y se protegió detrás de ellos. Hace que 
el perjurio parezca un delito trivial». 

Con todo, el perjurio no es un delito trivial en Estados Unidos. El 
perjurio llevó a Marion Jones a la cárcel durante meses después de ganar 
cinco medallas en Sidney 2000 y negarse a reconocer en la investigación 
del caso que se había dopado. Es bueno, en cualquier caso, repasar los dos 
puntos por los que la verdad sobre el caso Armstrong ha tardado tanto en 
salir y, aun después de la entrevista concedida a Oprah, no sabemos dónde 
acaba. 

Por un lado, la popularidad de Armstrong le brindaba una protección 
que él reforzaba con un fuerte carácter, amenazas verbales constantes, un 
gran equipo de abogados y relaciones personales que incluían a los 
presidentes Bill Clinton y George W. Bush. No es fácil atacar a alguien tan 
poderoso y que, además, es tan admirado por su indudable lucha contra el 
cáncer. Nadie quiere atacar al ídolo de masas y convertirse en un troll más, 
destrozado en la siguiente rueda de prensa en Austin. 

Por otro, la excusa fácil, la del «todo el mundo se dopaba», que obvia a 
todos aquellos que no lo hicieron y aun así compitieron, condenados a 
puestos más modestos, sueldos más bajos, menos entrevistas, menos 
millones de seguidores o incluso el paro por no mantener las velocidades 
descomunales de ese pelotón nutrido de EPO. En su maravilloso libro 
Eichmann en Jerusalén, la filósofa alemana Hannah Arendt, para referirse 
al sentimiento de culpa colectiva que inundó Alemania tras la Segunda 
Guerra Mundial, escribió: «Cuando todo el mundo es culpable, los 
verdaderos culpables pasan desapercibidos». 

Algo así pasó a finales de los años noventa y la década posterior: los 
que tenían el dinero, los buenos médicos, la estructura de equipo necesaria 
para acceder a las mejores drogas, los mejores bancos de sangre, los 
contactos clave, etc., obligaban a todos los demás a seguir sus reglas para 
ganar. Bassons es un ejemplo, pero no el único. Incluso durante esta época 
negra del ciclismo mundial, muchos corredores lo intentaron «paniagua», 
como llama Tyler Hamilton, respetando el término castellano, a correr sin 
doparse. Lo intentaron y lo consiguieron. Lo intentaron y no lo 
consiguieron... pero demostraron que había otro camino. Armstrong y el 


US Postal pudieron haber seguido ese camino, ser un ejemplo de la lucha 
contra el cáncer y subir Sestriere o Mont Ventoux con el grupeto de los 
sprinters, a media hora del líder. 

Él quiso ganar. A cualquier precio. Y esa codicia fue la que perdió a toda 
una generación de deportistas. Una codicia que, según la USADA, no 
comenzó en 1999 sino mucho antes. 


2. Michele Ferrari 


Una de las pocas victorias que le quedarán a Armstrong después de la 
sentencia de la USADA y su corroboración por parte de la UCI y la Agencia 
Mundial Antidopaje, será el Campeonato Mundial de Ruta de 1993 en Oslo. 
No fue una victoria cualquiera; apenas tenía veintidós años y, aun así, 
consiguió imponerse al grupo de favoritos, encabezado por Miguel 
Induráin. 

Lance era la estrella del Motorola, la referencia del ciclismo 
estadounidense tras la desaparición del 7-Eleven y el declive de Greg 
LeMond y Andrew Hampsten. Su trayectoria prometía ser meteórica, pero 
los éxitos no continuaron a la velocidad que él esperaba. Según el atestado 
de George Hincapie, compañero durante más de una década y su escudero 
más fiel en la carretera y fuera de ella, Armstrong dijo basta en la Lieja- 
Bastogne-Lieja de 1995, cuando se dio cuenta de que todo el mundo iba a 
otra velocidad. «Parecemos idiotas, estamos haciendo el ridículo», dijo, 
indignado y herido en su orgullo, y decidió buscar ayuda por otro lado. 

El año 1995 fue precisamente el del último Tour de Francia ganado por 
Induráin y aquel en el que se dice que Bjarne Riis rozó el 60 por ciento de 
valor de hematocrito, señal de una preocupante barra libre en materia de 
EPO. Riis sería el ganador al año siguiente y, ya retirado, reconocería en 
2007 haber abusado de todo tipo de sustancias dopantes durante su estancia 
en el Telekom, equipo al que llegó tras triunfar en el Gewiss, cuyo 
responsable médico era el italiano Michele Ferrari. 

Ferrari era una joven promesa que había empezado su carrera 
profesional como ayudante del doctor Francesco Conconi, una eminencia 
en su país. Conconi y Ferrari colaboraban con la Federación Italiana de 
Atletismo, y del atletismo pasaron al ciclismo sin aparente dificultad, algo 


parecido a lo que pasó en España con Eufemiano Fuentes. Los métodos de 
Ferrari quedaron bien claros cuando, en 1994, comparó la EPO con el zumo 
de naranja. «Ninguna de las dos sustancias es mala de por sí, solo si se 
abusa de ellas.» 

El informe de la USADA no entra en si el equipo Gewiss Bianchi 
abusaba de la EPO o del zumo de naranja en 1994, pero el caso es que 
Berzin, Argentin y compañía se marcaron un Giro de Italia espectacular 
mientras Giorgio Furlan arrasaba en carreras cortas. Entre los clientes 
particulares de Ferrari, siempre según testimonios del informe de la 
USADA, estaba Tony Rominger, otra de las estrellas de la época y a quien 
David Millar señala en su libro Pedaleando en la oscuridad como el 
primero que le habló claro sobre la necesidad de doparse para competir. «Es 
imposible ganar una carrera de tres semanas sin EPO», le dijo Rominger a 
Millar cuando ambos compartían habitación en el Cofidis a finales de los 
años noventa. 

Ferrari pasó de colaborar con el Gewiss a hacerlo con el Carrera de 
Marco Pantani, según afirmaría el ciclista Filippo Simeoni a los carabinieri. 
Su lista de clientes en el pelotón era para entonces ya numerosa e incluía a 
medio US Postal, como sabemos por la declaración de los distintos testigos 
de la USADA y los recibos adjuntos con pagos a cuentas suizas por parte 
del propio Armstrong, Rubiera, Hamilton, Landis, etc. 

¿Cuándo empezó la colaboración Armstrong-Ferrar1? Es difícil saberlo, 
porque la investigación de la USADA parte de 1998. Hincapie la retrasa 
hasta el citado 1995, año en el que Armstrong, después de la decepción de 
Lieja, gana una etapa en el Tour y la Clásica de San Sebastián. A finales de 
1996, el tejano descubre que tiene cáncer y en 1997, durante su tratamiento 
en un hospital de Indiana, reconoce a los médicos —según testimonio de 
Betsy Andreu, mujer de su compañero de equipo Frankie, que estaba con él 
en la habitación— haber tomado EPO, testosterona y cortisona, entre otras 
sustancias dopantes, a lo largo de su corta carrera. 

Lo cierto es que, cuando Armstrong vuelve al ciclismo en 1998 —ficha 
por el US Postal porque nadie en Europa confía en su recuperación y 
Cofidis ha cancelado su contrato en un feo gesto—, lo que se encuentra no 
le parece suficiente. Según varios de sus compañeros de equipo, Armstrong 


considera al doctor Pedro Celaya —cespañol, por supuesto— y al director 
deportivo Johnny Weltz —antiguo corredor de la ONCE— demasiado 
tímidos a la hora de afrontar el tema del dopaje, y recomienda a los dueños 
del equipo cambios contundentes que no tardan en llegar; en enero de 1999, 
recién retirado también como corredor de la ONCE, llega Johan Bruyneel y, 
junto con él, el doctor Luis del Moral, quien, según Hamilton, no se andaba 
con chiquitas a la hora de pinchar todas las agujas que hicieran falta. 

Sabemos, sin embargo, por los pagos que demuestra la USADA y los 
testimonios de Hamilton, Hincapie o Vande Velde, que Ferrari era la mano 
que tomaba las decisiones farmacológicas del equipo. Desde el principio se 
establecieron dos categorías en el Postal: un «equipo A» que recibiría la 
EPO para el Tour de 1999, con el surrealista método de contratar a un 
motorista que siguiera la caravana etapa a etapa con la EPO en una nevera, 
para esquivar así los controles de la UCI, junto con un «equipo B» que se 
tendría que conformar con un tratamiento más modesto de parches y bolitas 
misteriosas. Entre los «chicos A» estaban, por supuesto, Armstrong y sus 
escuderos Hamilton y Kevin Livingstone, los escaladores del equipo. 

La exitosa experiencia estuvo a punto de venirse abajo cuando la UCI 
informó al US Postal de que Armstrong había dado positivo por cortisona 
en el mismísimo prólogo. Según el testimonio de Emma O”Reilly, masajista 
personal de Armstrong, y de varios corredores del equipo aquel año, la 
reacción fue de pánico. «¡Vaya lío, vaya lío!», afirmaba Del Moral en 
perfecto español mientras buscaba maneras de solucionar la papeleta. Tras 
horas de reunión con los comisarios de la UCI y el Tour, deseosos de que 
1999 no fuera una reedición del escándalo constante de 1998, Del Moral 
firmó una receta de cortisona para una supuesta rozadura con los pedales, la 
fechó días antes del prólogo y la pasó a la inspección médica de la UCI, que 
la consideró válida y anuló el positivo por prescripción facultativa. Antes 
del Tour, los corredores y sus médicos pueden presentar una lista de 
productos que han de tomar por necesidad terapéutica, y queda en manos de 
la comisión determinar si se establece una excepción o no. Generalmente, 
es así. Otra cosa es que te suceda durante la carrera, como le pasó a 
Jonathan Vaughters cuando le picó una avispa en un ojo dos etapas antes de 


llegar a París y se tuvo que retirar, sabedor de que una inyección de 
cortisona conllevaría un positivo en el análisis. 

Hay consenso entre los testigos en que la cortisona nunca estuvo en la 
lista de medicamentos que el US Postal entregó en el dossier médico de 
Armstrong antes del Tour. 

La exhibición se repitió en 2000, aunque sin motorista de por medio y 
añadiendo transfusiones sanguíneas por recomendación de Ferrari, un 
método ya utilizado en los años ochenta y que consiste en extraer sangre 
rica en oxígeno, congelarla y reinyectarla cuando el cansancio empieza a 
aparecer a lo largo de la competición, generalmente en las jornadas de 
descanso, lo que explicaría muchas exhibiciones y desvanecimientos en las 
etapas inmediatamente posteriores. Por entonces, no había manera de 
averiguar quién corría con una autotransfusión, pero los métodos de 
detección de EPO sí que iban avanzando cada vez a mayor velocidad, 
irónicamente dirigidos por el doctor Conconi, que aprovechaba los 
experimentos, según la justicia italiana, para dopar a sus clientes. 

Tras el segundo triunfo de Armstrong en París, llegó uno de los 
momentos cumbre en la relación entre el US Postal y Ferrari. Según 
aseguran varios de los entonces miembros del equipo, el doctor apareció 
por la concentración de Austin en el invierno de 2000-2001 y fue 
presentado a todos por el propio Bruyneel, quien, sin pudor alguno, detalló 
las tarifas y los tratamientos que ofrecía Ferrari y recomendó a todos los 
corredores seguir sus órdenes, que serían después ejecutadas por Del Moral 
y Pepe Martí, el «cuidador» del equipo. 

La detención de Ferrari meses después y su procesamiento penal en 
Italia hicieron que la relación con Armstrong viera la luz pública. Lance, 
como siempre, empezó negándolo. En una entrevista con el mencionado 
David Walsh, cuando el periodista le preguntó si trabajaba con Ferrari, 
Armstrong se limitó a contestar: «¿Si he podido alguna vez consultarle 
algo? Puede ser». La relación era enfermiza y de total dependencia con el 
médico italiano. Poco después, ante la evidencia, Armstrong confesó ser 
cliente habitual de Ferrari pero negó haber recibido sustancia dopante 
alguna, y en cualquier caso anunció el cese inmediato de su relación 
profesional. 


Sin embargo, la USADA ha demostrado mediante recibos bancarios que 
los pagos directos a Ferrari continuaron hasta 2006, con el corredor ya 
retirado, y se mantuvieron a través de su hijo hasta al menos 2010, cuando 
Armstrong ya corría en el RadioShack, aún con Bruyneel como director 
deportivo. 

Como en Italia estaba más que vigilado, Ferrari prefería visitar a sus 
clientes durante estancias especiales en diversas localidades como Saint- 
Moritz, el Teide... o Puigcerda, cerca de Girona, donde, sorprendentemente, 
medio pelotón internacional fijó su residencia entre 1997 y 2002. 


3. Girona 


Lance Armstrong, George Hincapie, Christian Vande Velde, Jonathan 
Vaughters, David Zabriskie, Tyler Hamilton, Floyd Landis, Tom Danielson 
o Levi Leipheimer, por citar solo a algunos de los corredores del US Postal 
que aparecen en el informe de la USADA, fijaron su residencia en Girona 
en algún momento entre 1997 y 2005. Las razones pueden ser varias: 
Girona está cerca de Francia, pero no tiene gendarmes husmeando donde no 
deben ni periodistas de Le Monde o L'Équipe hurgando en la basura en 
busca de jeringuillas; asimismo, dispone de un aeropuerto internacional, el 
tiempo es agradable y los Pirineos quedan cerca para entrenar. 

Cada uno puede quedarse con la explicación que quiera, pero el caso es 
que todo empezó cuando en 1997 Johnny Weltz decidió alquilar una serie 
de habitaciones a ciclistas extranjeros. Las habitaciones se llenaron y se 
llenaron y, poco a poco, se crearon pequeños grupos de entrenamiento que 
juntaban a corredores de todo el mundo con los corredores locales, algo que 
supuso una innegable fuente de ingresos para la ciudad, especialmente en 
los meses de invierno, ideales para las concentraciones ciclistas y pésimos 
para el turismo. 

Hamilton cuenta en su libro cómo su primera esposa y €l utilizaban el 
apartamento, anexo a su vez al de Armstrong, para almacenar EPO y otras 
sustancias, sabedores de lo fácil que era despistar a los «vampiros» de la 
UCI. Bastaba con variar la ruta del entrenamiento, entrar en casa por 
puertas traseras o, en el caso de ser sorprendidos sin posibilidad de huir o 
mentir y aún en el período en el que podías dar positivo, tumbarte en el 
suelo, no emitir un solo ruido y aparentar que no había nadie en la casa, 
confiando en que el comisario en cuestión apareciera al día siguiente, 


cuando la sustancia dopante ya estuviera debidamente diluida en el 
organismo, sin riesgo de que fuera detectada. 

La lectura del libro da pie a pensar que, cuando un ciclista llegaba a 
Girona, lo primero que aprendía era farmacología, y en eso también tenían 
mucho que ver Ferrari y Del Moral. Hamilton y compañía aprendieron a 
pincharse ellos mismos la EPO, procurando que la inyección fuera 
directamente en la vena y nunca subcutánea para acelerar así la asimilación, 
a aplicarse los parches de testosterona y a calcular el tiempo necesario 
desde que tomaban la sustancia hasta que se volvía indetectable. Como dice 
el propio corredor en su libro, las tres claves eran: 1) siempre llevar un 
reloj; 2) tener a mano un móvil y 3) saber siempre cuánto tiempo tarda tu 
organismo en eliminar una sustancia. Un error, un solo despiste, podía 
acabar con tu carrera. 

Lance Armstrong cambió la glamurosa Niza por la austera Girona en 
2000, buscando tranquilidad por parte de la prensa y las autoridades. La 
encontró. La ley antidopaje española era muy permisiva con los atletas 
residentes en nuestro país al establecer un período de «descanso nocturno» 
entre las once de la noche y las seis de la mañana que prácticamente 
coincidía con el tiempo que tardan las minidosis de EPO en desaparecer del 
rastro de la orina y la sangre. 

«Todos sabíamos que los españoles eran mucho menos estrictos en lo 
referente al doping. Tardamos cinco minutos en tomar la decisión», escribe 
Hamilton al explicar cómo convenció a Armstrong para mudarse de la 
Costa Azul a la Costa Brava. 

En Girona, donde, según Walsh, la EPO era un producto 
sorprendentemente habitual en las farmacias, lo peor que podía pasarte es 
que se fuera la luz, que en realidad es algo que te puede pasar en cualquier 
lugar del mundo, con el inconveniente de que en este caso la EPO de la 
nevera se echaría a perder. Varios compañeros de Armstrong explicaron 
ante la comisión de la USADA cómo se avisaban y se turnaban para actuar 
en caso de una eventualidad así. En 2003, cuando Lance guardaba sus 
propias bolsas de sangre, llegó a pedirle a Floyd Landis que se mudara unos 
días a su apartamento mientras él competía, para asegurarse de que no 
pasara nada en caso de que se produjera el temido apagón. 


Otra ventaja del enclave era su proximidad a Valencia, donde ejercía 
Del Moral, algo que a la hora de efectuar las transfusiones sanguíneas 
suponía una comodidad y evitaba tener que fletar aviones privados, como 
Hamilton asegura que el equipo hizo en 2000 para transportarles a él, a 
Armstrong y a Kevin Livingstone a la clínica donde Pepe Martí les extraía 
la sangre ante la mirada complaciente de Johan Bruyneel. 

En lo que respecta a la USADA, el problema residía en que sus 
«controles por sorpresa» no podían abarcar a la vez a todos los corredores. 
De nuevo, Hamilton nos cuenta en su libro cómo, una vez que aparecía un 
comisario y encontraba a uno de los ciclistas estadounidenses, este o su 
mujer avisaban enseguida a todos los demás para que se ausentaran el 
tiempo conveniente. Perderse en Girona parecía fácil. De hecho, Christian 
Vande Velde estaba tan preocupado por la cantidad de EPO que Martí le 
estaba inyectando para elevarle el hematocrito que avisó a Bruyneel de que 
al primer análisis serio podría dar positivo. Bruyneel le tranquilizó, al 
parecer, con las siguientes palabras: «Deja Girona como tu lugar de 
residencia pero trasládate una temporada al hotel Quintanals Golf de 
Puigcerda». 

Puigcerda aparece varias veces en el informe de la USADA como lugar 
de reunión con Ferrari de por medio, así como Tenerife, Valencia, Sierra 
Nevada... 

Entrenar y vivir en España no es ningún delito ni indicativo de delito, 
pero que el país se convierta en el lugar donde los dopados y dopantes se 
sienten más seguros sí que debería preocuparnos. En 2009 ya le afearon ese 
detalle a Madrid en su candidatura para los Juegos Olímpicos. Está por ver 
s1 se han hecho los cambios necesarios. De entrada, por lo menos, la nueva 
ley antidopaje ha eliminado lo del «descanso nocturno» y ahora cumple por 
completo con los preceptos de la AMA. 

Los vínculos entre «la trama de dopaje masivo más importante de la 
historia del deporte», según la USADA, y nuestro país son algo más que 
alarmantes, y no se acaban en las ciudades de entrenamiento y residencia o 
en la nacionalidad de la mayoría de los médicos deportivos. Tarde o 
temprano habrá que hablar de los corredores. Porque también hubo 


corredores españoles aquellos años en el Postal y el Discovery Channel. 
Algunos de los mejores, por desgracia. 


4. Los españoles del Postal-Discovery, de Heras a 
Contador 


En el invierno de 2000, y tras ayudar a Lance Armstrong a ganar su 
segundo Tour de Francia, Kevin Livingstone dejó el US Postal para aceptar 
una oferta multimillonaria del Telekom, el equipo de Jan Ullrich. Según 
palabras posteriores de Rudy Pevenage, su director, el fichaje tenía como 
objetivo encontrar una ayuda para su líder en la montaña... e intentar 
averiguar qué demonios estaban tomando los del Postal para ir al ritmo al 
que iban. En general, 2000 había sido una exhibición norteamericana, con 
Hamilton y Armstrong haciendo doblete en la Dauphiné Libéré y el sprinter 
Frankie Andreu tirando del pelotón en etapas de alta montaña del Tour. 

Cuando su esposa, Betsy, le vio en la televisión, llevando un ritmo que 
jamás en su vida había alcanzado, ya pasados los treinta años de edad, le 
obligó a jurarle que no estaba tomando ninguna sustancia ilegal. Frankie no 
pudo hacerlo, puesto que iba hasta las cejas de testosterona y minidosis de 
EPO, ya habituales para todos los corredores del Postal y no solo para el 
«equipo A» de los primeros años. Aquel sería el último año de Andreu junto 
a Armstrong. 

En su lugar llegaron al US Postal una serie de corredores provenientes 
de equipos españoles. Tenía sentido: un director belga pero con mujer 
española y residente en nuestro país, un médico español, un preparador 
físico español, medio equipo viviendo en Girona... Solo faltaba que se 
unieran los corredores patrios para hacer del US Postal un equipo tan 
estadounidense como hispano. 

Los corredores elegidos fueron Roberto Heras, José Luis Rubiera y el 
colombiano Víctor Hugo Peña. Según el testimonio de Hamilton, su 


integración en el equipo fue inmediata pese a una cierta timidez inicial. Una 
integración completa, además, en todos los sentidos. Hamilton afirma 
haberse inyectado EPO junto con Heras y bromear con él acerca de las 
transfusiones de sangre. En el informe de la USADA se habla del corredor 
de Béjar como «RIDER 7», es decir, «Corredor 7», porque los ciclistas que 
no han querido colaborar con la investigación —y estaban en su derecho— 
no aparecen con su nombre y apellidos en el informe, sino que reciben un 
código. En ocasiones, el código es difícil de identificar, pero ganadores de 
la Vuelta a España que después dieran positivo por EPO no había muchos 
en el US Postal de ese año. 

Heras era una estrella internacional después de su triunfo en la Vuelta a 
España y su gran Tour de 2000. Procedía del Kelme de Álvaro Pino y 
Eufemiano Fuentes, donde había triunfado como escalador. Al poco de 
fichar por el Postal, compró una casa en Girona y se unió al grupo de 
estadounidenses y asimilados que se preparaban para las carreras en la 
ciudad catalana. El periplo de Heras en el equipo fue moderadamente 
exitoso: encabezaba el trenecito de los Postal a toda velocidad cuando 
llegaba el Alpe d*Huez de turno y se aseguraba ser jefe de filas en la Vuelta 
a España, que volvió a ganar en 2003 por escasos segundos de ventaja sobre 
el sorprendente corredor de la ONCE Isidro Nozal, quien tiempo después 
sería apartado de la competición por registrar un valor de hematocrito 
superior al legal del 50 por ciento. 

Rubiera no era una estrella sino un gregario de lujo. Lo había sido de 
Fernando Escartín, de Óscar Sevilla, del propio Roberto Heras y ahora 
pasaría a serlo de Armstrong. Chechu, un hombre muy querido entre la 
afición asturiana y española, desempeñó a la perfección su papel de 
escudero durante ocho largas temporadas. Acompañó a Lance en sus 
triunfos de 2001, 2002, 2003, 2004 y 2005 y aún aguantó un par de años 
más en el Discovery Channel antes de acabar en el Astaná de Bruyneel y el 
propio Armstrong en 2008 y 2009, 

Por último, el colombiano Víctor Hugo Peña valía para un roto y para 
un descosido: buen rodador, aceptable escalador y contrarrelojista... Era el 
único de esta hornada que no venía del Kelme sino del Vitalicio Seguros. Su 


gran premio en el Postal fue vestir el maillot amarillo del Tour durante unos 
días en 2003, después de la contrarreloj por equipos. 

La experiencia salió tan bien que Bruyneel no se quedó ahí y contrató 
posteriormente a Manolo Beltrán, otro escalador con conciencia de 
gregario, y a Benjamín Noval, asturiano como Rubiera, que llegó ya en 
2004 e hizo la transición de ayudante de Armstrong en su último Tour a 
mano derecha de Contador en el Discovery de 2007 y, posteriormente, en el 
Astaná y el Saxo Bank. 

Como era habitual en el US Postal, donde los gregarios iban mejor que 
muchos jefes de fila de otros equipos, todos obtuvieron buenos resultados, 
con clasificaciones entre los diez o quince primeros de la general pese a 
enlazar etapas y etapas tirando durante kilómetros. Su ausencia en las 
declaraciones del informe de la USADA se vuelve escandalosa por 
momentos. No hay ni una sola referencia a estos corredores pese a que en el 
informe se deja claro que la reunión con Ferrari en Austin coincidió con su 
llegada al equipo y que tanto Landis como Hamilton aseguran que era 
imposible correr en el US Postal sin doparse. El hecho de que no aparezcan 
apenas en la decisión razonada de la Agencia Antidopaje Estadounidense ha 
servido a su vez para correr un tupido velo en la prensa deportiva española, 
como si ellos nunca hubieran corrido en ese equipo. 

En cuanto a sus carreras fuera del US Postal y su relación con el dopaje, 
cabe apuntar que Roberto Heras, tras pasar por las manos de Fuentes y Del 
Moral, acabó dando positivo en 2005 por EPO, cuando la Vuelta a España 
de aquel año ya era suya. Tras la sanción decidió retirarse, aunque 
recientemente la justicia ordinaria le ha devuelto el triunfo por un defecto 
de forma. Su nombre también estuvo vinculado a la Operación Puerto, 
como veremos más tarde. 

Rubiera no se separó nunca de Bruyneel y nunca dio positivo a lo largo 
de su carrera, pese a que la USADA afirma que pagaba a Ferrari por sus 
«consejos», pero a Beltrán sí que lo cazaron en 2008 por EPO antes incluso 
de que empezara el Tour, cuando ya había fichado por el Liquigas buscando 
un buen final a su carrera. El año anterior, a los treinta y seis, había sido una 
de las atracciones de la Vuelta, acabando en un sorprendente noveno lugar. 
La posterior sanción de dos años acabó con su vida profesional. 


Los últimos en llegar, ya tras la retirada de Armstrong, fueron Alberto 
Contador y Haimar Zubeldia. Contador era una joven estrella con 
excelentes resultados que se había criado en la ONCE y el Liberty de 
Manolo Saiz, y cuyo nombre había aparecido y desaparecido varias veces 
de los informes de la Operación Puerto. Tras un 2006 espantoso, Bruyneel 
fichó a Ivan Basso, el protegido de Armstrong, como sucesor del texano, 
pero la justicia deportiva italiana sancionó al ganador del Giro precisamente 
por su implicación con el doctor Fuentes y Johan se quedó sin líder para el 
Tour. Hincapie y Leipheimer, que volvía a casa tras unos años en el 
Rabobank, parecían las referencias de ese equipo en 2007, pero Contador 
sorprendió a todos con un excelente Tour de Francia, imponiéndose en la 
general tras el abandono obligado de Rasmussen por problemas 
relacionados, cómo no, con la lucha antidopaje. 

Los médicos de aquel Discovery Channel y del posterior Astaná eran los 
mismos que los que acabaron la etapa del US Postal: Pedro Celaya y el 
omnipresente cuidador Pepe Martí. Celaya había sustituido a Del Moral en 
2004, después de que Armstrong culpara al médico valenciano de su bajo 
rendimiento en el Tour de 2003, el único de los siete que estuvo 
mínimamente competido. 

Contador daría positivo en 2010, ya lejos del manto protector de 
Bruyneel y Armstrong, por unos picogramos de clembuterol repetidos en 
varios análisis a lo largo del Tour, especialmente después de la segunda 
jornada de descanso. El corredor y su entorno alegaron una intoxicación 
alimentaria mientras la Agencia Mundial Antidopaje insinuaba la 
posibilidad de una autotransfusión mal hecha. Después de casi año y medio 
de lucha jurídica, el Tribunal de Arbitraje Deportivo mantuvo el positivo y 
la sanción correspondiente de dos años, al considerar que ninguna de las 
dos partes había podido demostrar con un mínimo de verosimilitud objetiva 
sus teorías. Contador perdió así el Tour de 2010 y el Giro de 2011. 

El último fue Haimar Zubeldia, quien llegó ya en 2008, tras una 
irregular trayectoria de muchos años en el Euskaltel-Euskadi de Jesús Losa, 
donde alternó grandes clasificaciones en el Tour con actuaciones muy por 
debajo de su nivel, como le sucedía a Ibán Mayo (aunque, a diferencia de 
Mayo, Zubeldia nunca dio positivo en ningún control). Tras la escisión de 


Astaná en 2009, prefirió marcharse con el núcleo duro —-Bruyneel, 
Armstrong, Celaya...— al RadioShack, donde aún milita. El año pasado, 
con treinta y cinco ya cumplidos, consiguió ser sexto en el Tour. 

Todos ellos han estado involucrados en la «mayor trama de fraude 
organizado de la historia del deporte», pero ninguno ha querido colaborar 
con la investigación. En España ni siquiera se ha abierto una al respecto. Lo 
más parecido que tenemos es ese desmadre llamado «Operación Puerto», 
cuya vista oral, de enero a marzo de 2013, es decir, siete años después de la 
detención de Fuentes y compañía, sigue siendo una incógnita. 


5. La Operación Puerto 


Decíamos antes que Armstrong estaba muy enfadado con Luis del 
Moral por su rendimiento en el Tour de 2003 y que eso le costó el puesto al 
doctor valenciano. Los resultados no mejoraron de inmediato; en 2004, tras 
el Tour de Romandía en el que el Phonak de Tyler Hamilton y el Saunier- 
Duval de Leonardo Piepoli coparon los cuatro primeros lugares, el 
estadounidense estaba que trinaba. «¡Qué nueva mierda española estará 
metiéndose esta gente para ir así!», le decía Armstrong a quien quisiera 
escucharle. 

Sus sospechas se trasladaron a la UCI, y el mismísimo doctor Mario 
Zorzoli se reunió con Hamilton para explicarle en Lausana que «estarían 
muy pendientes de sus resultados sanguíneos durante el resto de la 
temporada». Justo en la Vuelta a España de ese año, tanto él como su 
compañero Santi Pérez darían positivo por transfusión de sangre ajena, lo 
que invita a pensar que el doctor que ambos compartían, Eufemiano 
Fuentes, simplemente se equivocó de etiquetas y le puso a uno la sangre del 
otro. Eso piensa Hamilton, desde luego, y lo deja claro en su libro, pero no 
se ha podido demostrar. 

La relación de Hamilton con Fuentes venía de 2002, cuando dejó por fin 
la disciplina del US Postal, harto del comportamiento dictatorial de 
Armstrong y en busca de sus minutos de gloria. El dominio del equipo 
estadounidense era tal que todos los gregarios pensaban que podían ser 
estrellas con el debido asesoramiento. Hamilton se fue al CSC de Bjarne 
Riis, quien, según el ex corredor, le mandó inmediatamente a Fuentes. 

Eufemiano Fuentes era un nombre muy conocido en el deporte español. 
Ya en 1985, el periodista Juan Mora publicó en El País un artículo en el que 
le mencionaba como uno de los preparadores «científicos» más importantes 


del atletismo nacional y aseguraba que estaba trabajando en un plan 
adecuado de trabajo cara a Barcelona 92 con sustancias que no daban 
positivo en los controles, por otro lado casi inexistentes, del COI. El propio 
Fuentes hizo sus pinitos como atleta, al igual que su mujer, que llegó a ser 
profesional. Su relación con el preparador técnico Manuel Pascua Piqueras 
empezó en esos años y, como hemos visto recientemente, se prolongó al 
menos hasta 2010, cuando estalló la Operación Galgo, con Marta 
Domínguez de por medio. 

En los años ochenta, Fuentes asesoró a equipos ciclistas como el Seat- 
Orbea de Peio Ruiz Cabestany y Perico Delgado, coincidiendo con el 
triunfo de este último en la Vuelta a España de 1985, o el Caja Rural de 
Marino Lejarreta durante el Tour de 1987. En 1988, tras el positivo de la 
que después sería su mujer, Cristina Pérez, ambos anunciaron su retirada del 
deporte en un alarde de dignidad. El positivo sería anulado por un defecto 
de forma en el análisis y Fuentes, por supuesto, siguió a lo suyo sin hacer 
demasiado ruido. 

Eufemiano fue una pieza clave del éxito de varios equipos españoles a 
lo largo de los noventa, empezando por el ONCE de Manolo Saiz que tan 
buenos resultados consiguiera aquellos años, disputándoles a Induráin y su 
Banesto la supremacía mundial. Después, colaboró con el citado Vitalicio 
de Jesús Mínguez y acabó en el Kelme de Álvaro Pino. Uno de los 
momentos más surrealistas de su carrera se produjo en 2001, cuando 
Fuentes era el médico oficial del Kelme, cuyo jefe de filas, Óscar Sevilla, 
lideraba la carrera a falta de la contrarreloj final. 

Justo antes de esa contrarreloj se filtró una conversación de «Eufe» con 
Ángel Casero, corredor del Festina, en la que le decía: «Ya tengo eso que 
necesitas para la contrarreloj». Casero era el gran rival de Sevilla, y de 
hecho acabó siendo el ganador de la prueba. Inmediatamente se especuló 
con un presunto dopaje. Ambos lo negaron. La explicación del doctor fue 
de lo más surrealista: «Le estaba hablando de unas bielas especiales para la 
bicicleta de contrarreloj que le había recomendado su médico, Luigi 
Cecchini». Dos médicos recomendando bielas como si fueran mecánicos. 
La cosa terminó en nada. 


Todos estos antecedentes, más las estremecedoras declaraciones de 
Jesús Manzano al diario 4s, en las que acusaba a Fuentes y a los 
interpuestos doctores Córdova y Virú de casi matarlo, pusieron a la Guardia 
Civil sobre la pista del doctor canario, pero la investigación dio un paso 
adelante tras el citado positivo de Roberto Heras en la Vuelta de 2005. 

Heras había dejado el US Postal para recuperar su condición de jefe de 
filas y había elegido como equipo al Liberty Seguros, heredero del ONCE. 
Según testificó Manolo Saiz ante la Guardia Civil, y así lo ratifican tanto el 
sumario de la Operación Puerto como el propio informe de la USADA, 
habría sido el propio Heras quien le pidió a Saiz retomar la relación con 
Fuentes después de varios desencuentros entre el director deportivo y el 
médico. El caso es que, incluso después del positivo de Heras en 2005, la 
relación entre ambos seguía abierta en la primavera de 2006, aunque era 
una relación que, según las conversaciones telefónicas grabadas por la 
Guardia Civil, hay que calificar de tensa. 

Poco antes del Tour de Francia de aquel año y en plena celebración del 
Giro, en el que Fuentes llevaba a Basso, Gutiérrez, Botero y Ullrich, entre 
otros, Saiz acordó una cita con él en Madrid, en un hotel cercano a la 
comisaría de Pío XI!, y con el ayudante de Fuentes, José Luis Merino, 
hematólogo jefe del hospital de La Princesa, como testigo. A Saiz no se le 
ocurrió otra cosa que asistir a la cita llevando un maletín con 60.000 euros y 
francos suizos, parte del dinero que aún le adeudaba a Fuentes por la 
planificación de 2005. La Guardia Civil los detuvo en el acto y los acusó de 
un delito contra la salud pública. Posteriormente se añadirían las 
detenciones de José Ignacio Labarta, director deportivo adjunto del 
Comunidad Valenciana-Kelme, y de Alberto León, ex ciclista profesional y 
correo de Fuentes, quien se suicidaría después de que su nombre volviera a 
aparecer en la Operación Galgo de 2010. 

Fueron días de caos documental y periodístico; los nombres entraban y 
salían de los archivos. Al principio se habló de centenares de bolsas de 
sangre almacenadas pertenecientes a multitud de deportistas prestigiosos: 
tenistas, futbolistas, corredores... Finalmente, por arte de magia, la cosa 
quedó solo en ciclistas y muchas de las bolsas desaparecieron. Los nombres 
de Luis León Sánchez y Alberto Contador figuraban en los primeros 


atestados como clientes de Fuentes, pero después desaparecieron, quedando 
solo el rastro de las iniciales «A. C.», que la Guardia Civil no supo si 
atribuir al de Pinto o a Antonio Colom, corredor del Illes Balears. 

Básicamente, los clientes de Fuentes se dividían en «los verdes», es 
decir, los del Comunidad Valenciana-Kelme de Vicente Belda, «los azules», 
esto es, los del Liberty, y «los míos», aquellos corredores enviados por los 
Bjarne Riis de turno que se buscaban la vida, descontentos con los planes 
de dopaje sistemático de sus equipos. Los nombres en clave no estaban 
precisamente trabajados, y, así, la Guardia Civil identificó en su atestado 
como participantes en la trama a corredores como Botero, Sevilla, Heras, 
los hermanos Osa, Tyler Hamilton, Santi Pérez, José Enrique Gutiérrez, 
Marcos Serrano, Francisco Mancebo, el difunto Marco Pantani, Joseba 
Beloki, Ángel Casero, Jan Ullrich... 

Fuentes no se escondió. Nunca ha sido su estilo. En una entrevista 
concedida inmediatamente a Le Monde, el canario manifestó su enfado al 
ver que solo había ciclistas involucrados cuando él, según sus propias 
palabras, llevaba a muchos más deportistas. De hecho, se sorprendió de que 
algunos ciclistas aparecieran cuando en realidad él no los conocía. En 
concreto, citó a Alberto Contador. En esa entrevista, Fuentes repasa sus 
años de vinculación con el fútbol, cuando la Unión Deportiva Las Palmas 
estaba en Primera División, y las supuestas dos ofertas que habría recibido 
del F. C. Barcelona. «La primera, en 1996, no la acepté. De la segunda no 
quiero hablar.» En numerosas ocasiones se ha negado a explicar su 
vinculación con el fútbol alegando que había recibido amenazas serias de 
muerte. El Barcelona, por supuesto, ha negado cualquier relación con 
Fuentes o Del Moral. 

La Operación Puerto era la gran ocasión del deporte español de acabar 
con el dopaje en el ciclismo y en otras disciplinas, pero los resultados 
fueron muy decepcionantes; mientras otras federaciones como la francesa, 
la italiana o la alemana perseguían e investigaban a los corredores 
implicados, en España la ley antidoping no establecía que el dopaje fuera 
delito, así que el juez Antonio Serrano se limitó a instruir un caso contra la 
salud pública, negó pruebas clave a la justicia deportiva por considerar que 
eran «privadas» y sobreseyó el caso hasta en dos ocasiones distintas. 


Basso fue sancionado, Ullrich fue sancionado, Jaksche fue 
sancionado..., pero los ciclistas españoles no recibieron sanción deportiva 
alguna. Para remediarlo, los equipos acordaron no fichar a nadie 
involucrado en la Operación Puerto, lo que acabó de facto con las carreras 
de Ullrich, Belok1, Heras... y obligó al destierro colombiano, mexicano o 
portugués a Óscar Sevilla, Botero, Mancebo y muchos otros. 

El caso más rocambolesco de todos es el de Alejandro Valverde. Una de 
las bolsas incautadas por la Guardia Civil llevaba el nombre en clave de 
«Valv. (Piti)». Teniendo en cuenta que había un corredor en el Kelme 
llamado Valverde cuya mascota se llamaba Piti, no parece necesaria una 
intuición de CSI para pensar que la bolsa de sangre pertenecía al ciclista 
murciano. Sin embargo, la Guardia Civil no dio la bolsa por identificada, y 
así siguió la cosa hasta que desde Italia el CONTI pidió una muestra para 
comparar el ADN. 

El juez Serrano se negó cuantas veces pudo, hasta que en unas 
vacaciones su sustituta, probablemente no avisada de la cuestión, aceptó la 
comparación de las muestras. Obviamente, el ADN era el mismo. El 
presidente del Comité Olímpico Italiano estaba indignado: «Es bastante 
triste que hayamos tenido que intervenir nosotros, pero si no llega a ser así, 
no habría pasado nada. Nosotros combatimos el dopaje. Lo que quiere decir 
que vamos en busca de casos y, por desgracia, a veces los encontramos. 
Otros no lo hacen. Era [la Operación Puerto] la acción antidopaje más 
grande realizada, pero las bolsas con la sangre han desaparecido. Algunas 
pruebas no han sido nunca analizadas. Los investigadores han sido 
trasladados y los fiscales han dejado de trabajar cuando estaban en el mejor 
momento». 

El CONT sancionó con dos años a Valverde, una sanción que solo podía 
hacerse efectiva en Italia, y apeló a la AMA para que la sanción se ampliara 
a los demás países. Valverde a su vez apeló al TAS, pero era un caso 
perdido. Aun después de comprobar la relación con Fuentes y la identidad 
del ADN, Valverde sigue sin admitir el dopaje. Es más, tanto su equipo, el 
Movistar, como la Real Federación Española de Ciclismo condenaron la 
decisión del TAS como «injusta» y «escandalosa». 


Afortunadamente, no todo el mundo adoptó esta postura: Jórg Jaksche, 
que corrió en el Liberty aquellos años, afirmó con rotundidad que en ese 
equipo había una profunda maquinaria de dopaje sistemático mientras 
explicaba lo sencillo que era conseguir un certificado médico, por ejemplo 
como asmático, para poder tomar el medicamento correspondiente, 
generalmente un enmascarante tipo Ventolín. Algo semejante explica en el 
informe de la USADA Christian Vande Velde, que corrió para Saiz en 2004. 

En 2008, la justicia suiza involucró a Frank Schleck en el caso tras 
revelar el ingreso por parte del corredor de 6.991 euros en la cuenta de 
Fuentes en el HSBC. No se conocen más casos de momento. Eso sí, 
Fuentes no era el único mago de la medicina deportiva española. 


6. Los otros druidas españoles 


De los seis sancionados de por vida por la USADA (Armstrong, Ferrari, 
Bruyneel, Del Moral, Celaya y Martí), tres son españoles, un porcentaje 
impresionante. Ya se ha visto en las declaraciones de Hamilton y en los 
pronunciamientos del COI la percepción que hay del dopaje en España 
fuera de nuestras fronteras. Ahora bien, el documento de la USADA nos 
permite por fin entrar en detalles, aunque dé la sensación de que no son sino 
la punta del iceberg. Aparte de Eufemiano Fuentes y Michele Ferrari, la 
cantera de médicos deportivos españoles o que han pasado consulta en 
España es amplia. 

Tras abandonar el US Postal, Luis del Moral tuvo que buscarse la vida 
por su cuenta y lo hizo con cierto éxito. Entre los clientes que mantuvo 
estaban Floyd Landis y Levi Leipheimer, cuando estos corrían para Phonak 
y Rabobank, respectivamente. Landis asegura que, cuando salió del 
Discovery Channel en 2005, estaba perdido. Phonak venía del escándalo 
Hamilton-Pérez y no estaba dispuesto a arriesgarse a encargar un programa 
de dopaje sistemático de equipo, así que a Floyd solo se le ocurrió contactar 
con Del Moral en Valencia para seguir con lo que ya hacían en el Postal: 
EPO, transfusiones de sangre, hormona del crecimiento, testosterona, etc. 
En una entrevista al portal NY Velo City, Landis asegura lo siguiente en lo 
referente al transporte y almacenaje de sustancias dopantes: «Realmente no 
era necesario ningún equipamiento médico. Lo único que era difícil de 
conseguir eran las propias bolsas para la sangre, y esas las podía conseguir 
de mis compañeros de equipo españoles, de Del Moral o de quien fuera». 

El dopaje llevó a Landis a ganar el Tour de Francia de 2006, pero a los 
pocos días se reveló su positivo por testosterona, sustancia que él insiste en 


que no tomó nunca. Se revolvió contra la sanción hasta que en 2010 estalló 
y admitió su culpa. 

Recientemente, Del Moral ha sido de nuevo protagonista de varias 
informaciones por su relación con el mundo del tenis, especialmente con la 
academia TenisVal de Valencia, una zona que viene a ser al tenis lo que 
Girona al ciclismo, en términos de concentración de estrellas nacionales y 
extranjeras. Entre las clientes reconocidas de Del Moral se encuentra la 
italiana Sara Errani, sorprendente finalista en 2012 de Roland Garros. Los 
rumores llegaron a apuntar a David Ferrer la víspera de la última Copa 
Davis, pero el tenista de Jávea negó conocer a Del Moral. 

Por su parte, Leipheimer asegura en su testimonio ante la USADA que 
recurrió a Pepe Martí para comprar EPO cuando estaba en el Rabobank y 
luego en el infame Gerolsteiner de Bernard Kohl y Stefan Schumacher, que 
dieron positivo por consumo de CERA o EPO de tercera generación. Pepe 
Martí siguió vinculado a la estructura del US Postal cuando esta se mudó al 
Astaná, y ya se quedó ahí como preparador personal de Alberto Contador 
hasta la marcha del pinteño al Saxo Bank. 

Otro médico español involucrado en casos de dopaje es Jesús Losa, 
médico del Euskaltel, y que en el libro de David Millar aparece como su 
suministrador de EPO cuando decidió dar el paso al lado salvaje. Losa fue 
investigado por la Guardia Civil en la Operación Chinatown a raíz del 
positivo de la ciclista Maribel Moreno previo a los Juegos Olímpicos de 
Pekín 2008, y en sus llamadas y SMS aparecen corredores de la talla de 
Francisco Mancebo, Luis León-Sánchez, Dani Moreno o Alexander 
Kolobnev. Todos negaron su relación y, como sucedió con la Operación 
Puerto, el juez archivó el caso. 

Por último, Walter Virú no es español sino peruano, aunque también 
eligió Valencia para establecer su consulta de medicina deportiva. Amigo de 
los hermanos Fuentes —Eufemiano y Yolanda—, consiguió un puesto como 
asesor médico en el Kelme en 2003, aunque la experiencia fue desastrosa; 
según Jesús Manzano, Virú fue el responsable junto con Alfredo Córdova 
de un dopaje sistemático en el equipo que casi acaba con su vida dos veces: 
una en el Tour de Francia, por tomar una sustancia nueva que le dejó 
inconsciente al borde de la carretera, y pocos días después, en Valencia, tras 


recibir una transfusión sanguínea en mal estado. Algo parecido refiere Tyler 
Hamilton en su libro después de un viaje a Madrid para hacerse una 
transfusión con Eufemiano, lo que puede invitar a pensar que la red 
Fuentes-Virú no era tan profesional como la de Ferrari-Del Moral-Celaya, 
aunque todo eso lo tendrán que determinar los tribunales en las próximas 
fechas. 

Virú salió indemne de la Operación Puerto de manera casi milagrosa y 
le tocó un dineral en la lotería en otro golpe de suerte... pero acabó cayendo 
en la Operación Grial (2009), que se llevó por delante la carrera del 
corredor de marcha Paquillo Fernández, quien al menos sí colaboró con la 
justicia deportiva y reconoció su participación en la trama, recibiendo así 
una rebaja en su sanción. Desgraciadamente, si no hubiera «chivatos» que 
rompieran la omerta de la que hablan Hamilton y la propia USADA, sería 
imposible averiguar la verdad de los hechos. 


7. Las estrellas chivatas 


A la fuerza ahorcan. A Floyd Landis nunca se le habría ocurrido 
denunciar lo que pasaba en el US Postal cuando corría en ese equipo y era 
parte activa de la trama de dopaje. Tampoco protestó cuando Del Moral le 
preparaba los compuestos con los que ganaría el Tour de 2006. Incluso 
después de dar positivo y de que le quitaran la victoria, el menonita se lo 
tomó con calma: lo negó todo, aceptó los fondos que familiares y amigos 
habían reunido para preparar su defensa, y paseó su inocencia por todos los 
medios de comunicación. 

En una entrevista con Paul Kimmage, otro prestigioso periodista 
deportivo anglosajón, Landis narra así cómo reaccionó tras el positivo: «Les 
pregunté a los abogados de Phonak qué podía hacer y me dijeron: “No 
podemos representarte porque representamos a Andy Rhin [el propietario 
del equipo]”, así que hablé con mi compañero Miguel Ángel Perdiguero, 
que hizo el Tour conmigo, y me dijo: “Conozco a unos abogados españoles 
que salvaron a Íñigo Landaluze de un positivo por testosterona en la 
Dauphiné, deberías hablar con ellos”. Me dijeron que fuera a Madrid, así 
que me fui a Madrid». 

El tímido Landis se encontró al llegar a Madrid con los consejos 
habituales: «Niégalo todo y di que la testosterona la produces de manera 
natural». Landis estaba aturdido, ni siquiera sabían cuáles eran los 
resultados exactos del test y ya estaban buscando explicaciones alternativas. 
Lo pusieron delante de un enorme grupo de periodistas y le obligaron a leer 
un comunicado en un inglés que el norteamericano califica como «propio 
del traductor de Google». No volvió a colaborar con ellos. Fue sancionado 
por dos años y ya no pudo encontrar un equipo competitivo tras su sanción. 
Rabioso, no le quedó más remedio que confesarlo todo. «En mi cabeza no 


había diferencia entre decir “No lo hice” y contar una media verdad como la 
de David Millar, en plan: “Lo hice una vez y esperaba que me pillaran, y ful 
tan tonto que me olvidé de tirar la jeringuilla”.» 

Antes de Landis ya teníamos multitud de indicios y testimonios, pero 
ninguno tan potente; tras el escándalo Festina, Willy Voet y Bruno Roussell 
escribieron sendos libros sobre el dopaje masivo en los años noventa, 
vinculando directamente a equipos, masajistas y médicos españoles en el 
proceso. Ninguno de sus libros se tradujo siquiera al español. Aparte de 
Christophe Bassons en 1999, Betsy Andreu tampoco se calló la boca pese a 
que el trabajo de su marido dependía de ello, y contó a quien quiso 
escucharla que el propio Armstrong había confesado que se dopaba incluso 
antes de contraer el cáncer. 

A partir de 2001 la cosa se disparó, especialmente tras salir a la luz la 
relación entre Michele Ferrari y el estadounidense. Filippo Simeoni declaró 
contra Ferrari en el juicio que se celebró en Italia y Armstrong no se lo 
perdonó fácilmente. Tres años después, en uno de los momentos más 
infames de la historia del ciclismo y con el Tour de 2004, el sexto 
consecutivo, ya en el bolsillo, Armstrong se dedicó a marcar personalmente 
a Simeoni para que no consiguiera escaparse del pelotón. Fue un momento 
surrealista: Simeoni se metía en los distintos grupos de fugados y detrás de 
él aparecía imperial el maillot amarillo. 

Para mayor surrealismo, según cuenta Landis, Johan Bruyneel pidió por 
el pinganillo al resto de los compañeros que tiraran a bloque para atrapar a 
Simeoni y al propio Armstrong. Floyd contestó: «Que le jodan, no voy a 
hacer el ridículo, no voy a tirar para atrapar a mi propio líder de equipo, al 
líder de la carrera, nos está avergonzando a todos». Se fue a cola de pelotón 
y ahí pasó el resto de la persecución. Aquel fue su último año en el US 
Postal. 

Cuando L'Equipe hizo público el positivo de Armstrong por cortisona 
en el prólogo de 1999, David Walsh contactó con Emma O”Reilly, su 
masajista personal en aquel Tour, y esta le confesó de primera mano que 
Armstrong no tenía autorización médica para utilizar ese producto. Walsh lo 
publicó y Lance, en una rueda de prensa multitudinaria, acusó a O"Reilly de 
rencorosa y mala profesional e insinuó que mantenía relaciones sexuales 


con sus pacientes, es decir, los miembros del equipo. Nadie le respaldó en 
las acusaciones. Nadie defendió tampoco explícitamente a O”Reilly. Ley del 
silencio. 

Para Lance, todos eran unos frustrados vengativos, envidiosos de su 
éxito. A todos los podía tumbar con sus tentáculos periodísticos o 
empresariales, incluso políticos. Trató de hundir la carrera profesional y la 
vida personal de Greg LeMond, humilló a Landis insinuando que era un 
desequilibrado y amenazó por SMS a la mujer de Leipheimer. Tyler 
Hamilton tuvo un encontronazo personal con él en un bar cerca de Austin, 
que acabó con amenazas, insultos y su expulsión inmediata del local, cuyo 
dueño, por supuesto, era amigo de Lance. 

Los corredores en activo, salvo Manzano —y así le fue—, siempre han 
procurado estar calladitos, pero una vez retirados se ve que la confesión es 
más fácil; leyendo el testimonio de Landis ante la USADA y la citada 
entrevista con Kimmage, da la sensación de que a Floyd le mueve un cierto 
sentimiento de injusticia. Algo así como: «Yo lo hice pero vosotros también, 
y no voy a pagar yo solo por esto». Hay un momento impresionante en el 
que Landis afirma que Óscar Pereiro, vencedor final del Tour de 2006, y él 
hablaban con total naturalidad de las drogas que tomaban y de las que les 
quedaban. Cada uno sabría lo que tomaba el otro... porque habían corrido 
juntos el año anterior en el Phonak. Estas declaraciones nunca han sido 
probadas y Pereiro, por supuesto, las ha negado. 

Lo dicho: antes de Landis hubo otros whistle-blowers, pero ninguno que 
hubiera sido desposeído de un Tour de Francia. Eso lo llevaba todo a otro 
nivel. Hamilton también testificó e hizo público su testimonio. Pronto 
encontraron apoyo en Leipheimer, Danielson, Vande Velde... y sobre todo 
en el agente Jeff Novitzky, el mismo que dirigió la investigación federal del 
caso Balco y que llevó a buena parte de los mejores velocistas 
estadounidenses al estrado o a prisión. De todo eso hablaremos más 
adelante. La pregunta ahora mismo es: ¿habría sucedido todo eso si 
Armstrong no hubiera decidido rizar el rizo y volver a la competición en 
2009? 


8. El regreso de Armstrong 


A mediados de 2008, tres años después de su retirada, Lance Armstrong 
decidió volver al ciclismo profesional con su eterna justificación: el apoyo a 
su fundación contra el cáncer. Eso sonaba muy bien, pero la USADA ha 
demostrado que durante esos años Lance seguía pagando religiosamente a 
Michele Ferrari y asesorando deportivamente al Discovery Channel de 
Bruyneel y Contador. 

De hecho, en uno de los correos electrónicos que los carabinieri 
interceptaron en 2009 entre Armstrong y el hijo de Ferrari —que, por 
seguridad, hacía de intermediario entre ambos por esa época—, Michele 
felicita a Lance por sus analíticas y sus ejercicios de potencia. «Son muy 
buenas cifras», dice, a lo que el texano contesta inmediatamente: «¿Cómo 
de buenas, qué necesitamos para ganar el Tour?». Armstrong estaba 
convencido de que a los treinta y ocho años de edad podía ganar el Tour de 
Francia, y no es casualidad que eligiera el equipo dominador de la época y 
el que mantenía la estructura del US Postal en términos de asesoría médica: 
el Astaná de Bruyneel, Celaya y José Martí. 

Fue un año de peleas constantes. El equipo consistía en una mezcla de 
corredores Postal-Discovery y otros provenientes de Liberty-Astaná-Wurth, 
formado tras la Operación Puerto por Manolo Saiz y Alexander Vinokúrov. 
Según el atestado de Levi Leipheimer, pocas semanas antes del inicio del 
Tour, Bruyneel le invitó a ocuparse de llegar a la competición «en las 
mejores condiciones posibles». Como Leipheimer ya sabía lo que quería 
decir eso, le preguntó abiertamente si iba a haber dopaje de equipo en el 
Tour. «No», contestó Bruyneel. «Muy bien —replicó Leipheimer—, 
entonces yo no me la voy a jugar por mi cuenta.» 


Leipheimer asegura que, tras varios tiras y aflojas, consiguió la 
confirmación de su director deportivo de que sí, el equipo haría todo lo 
posible por ayudarle. No especifica qué hicieron los demás. 

En cualquier caso, Leipheimer no era el cabeza de lista del Astaná en el 
Tour. Ni mucho menos. Por delante de él estaban Andreas Klóden, hombre 
forjado en el Telekom de la clínica de Friburgo que dirigía Rudy Pevenage 
—<conocido como «Rudicio» en los papeles de la Operación Puerto—, y 
sobre todo Lance Armstrong y Alberto Contador. El problema para 
Armstrong era la superioridad física de Contador, así que las etapas se 
sucedieron en un trenecito del Astaná, a lo US Postal, con críticas 
constantes a los ataques del de Pinto. Hubo un momento en el que pareció 
que tres Astaná coparían el podio, algo nunca visto en la historia del Tour, 
pero al final Andy Schleck se les coló. 

Sobre el trato al Astaná en materia antidopaje, el texto de la USADA 
refleja las dudas expresadas por Jean-Pierre Verdy y la AFLD (la agencia 
antidopaje francesa), que insisten en la permisividad de la UCI con el 
equipo kazajo y apuntan a irregularidades en los controles, especialmente 
uno con Lance Armstrong como protagonista. Tanto la UCI como el Astaná 
negaron las acusaciones, resaltando los numerosos controles que habrían 
pasado tanto durante el Tour como durante la temporada entera. 

El Tour 2009 acabó con Contador como vencedor en París y Lance 
Armstrong, con un gesto serio, en tercer lugar. Acabar tercero del Tour a su 
edad y tras tres años en blanco era una barbaridad, a la altura de las demás 
barbaridades de su carrera, pero no era suficiente para él. En 2010 
Armstrong encontró un nuevo patrocinador, RadioShack, y se llevó a todos 
sus fieles, es decir, Bruyneel y Celaya, más unos cuantos corredores de 
primer nivel como los propios Klóden y Leipheimer, clásicos como 
Popovich, Paulinho o Horner y los siempre necesarios españoles Rubiera y 
Zubeldia. 

Contador se quedó en el Astaná bajo la protección de Vinokúrov, con 
Benjamín Noval, su fiel aliado, más De la Fuente, Dani Navarro, Nocentini 
y otros corredores de menor nivel dispuestos a apoyarle siempre. También 
se quedó con José Martí como preparador personal. Para ambas estrellas fue 
un año desastroso: Contador, sin el paraguas del «grupo Postal», dio 


positivo en el Tour de Francia por clembuterol y toda su lucha jurídica, 
parecida a la de Landis en muchos aspectos, quedó en nada. Consiguió un 
aplazamiento y el apoyo de la RFEC y del presidente Zapatero... pero no el 
del TAS, que lo sancionó por dos años, desposeyéndolo de la victoria en 
dicho Tour y en el Giro del año posterior. 

Armstrong, por su parte, enlazó caída tras caída, lesión tras lesión... y 
sintió de cerca, por fin, la presión de una investigación seria, la del fiscal 
federal Jeff Novitzky, responsable de la Agencia de Alimentos y 
Medicamentos estadounidense, que quería averiguar si el dinero público del 
US Postal se había gastado en patrocinar a un equipo de tramposos. 


9. El proceso hacia la sentencia de la USADA 


La investigación de Novitzky empezó de manera casi casual, fruto del 
positivo de un corredor menor, Kayle Leogrande, en 2008. Cuando 
Leogrande fue sancionado y abandonó su residencia, el casero se encontró 
en la nevera una serie de productos, entre ellos EPO, y llamó a la USADA 
para ver qué hacía con ellos, adónde los mandaba. La USADA no tenía 
autorización para entrar en el domicilio, así que avisó a la Agencia de 
Alimentos y Medicamentos para que se ocupara del caso. Novitzky en 
primera persona, según cuenta David Walsh en su libro Lanced, asumió la 
investigación, que le llevó de Leogrande a su equipo, el Rock Racing..., y 
de ahí a los demás equipos estadounidenses, incluido, claro está, el US 
Postal de 1997 a 2004, fechas del patrocinio de la empresa estatal de 
correos. 

No era la primera vez que a Armstrong se le perseguía judicialmente. En 
2005, tras ganar su séptimo Tour y anunciar su primera retirada, la empresa 
aseguradora SCA Promotions Inc. se negó a pagarle el bonus pactado por 
sus distintas victorias, que ascendía a más de cinco millones de dólares. 
SCA consideraba que había pruebas suficientes de que el texano había 
hecho trampas: los testimonios que por entonces se tenían de Emma 
O”Reilly y Betsy Andreu, así como el análisis de varias muestras realizado 
casualmente por un laboratorio francés en 1999, en el que se demostraba 
que Armstrong había consumido EPO de manera regular durante aquel 
primer Tour. 

Pese a estar en un tribunal de Dallas, advertido de que cualquier 
testimonio falso se podía considerar perjurio, Armstrong volvió a negar las 
acusaciones, aseguró no haber trabajado con Ferrari desde su condena en 
2004 —pese a todas las evidencias— y soltó las famosas frases sobre lo 


poco que le importaba el dinero comparado con el amor de sus millones de 
fans y luchadores contra el cáncer. Fuera como fuese, el juez se pronunció 
en favor de Armstrong por cuestiones meramente nominales: la aseguradora 
le había prometido ese dinero si salía ganador de los siete Tours, y el hecho 
era que los había ganado. ¿Cómo? En eso el juez no entraba, pero su 
nombre estaba en el palmarés y había que pagar. 

Con Jeff Novitzky de por medio, la cosa no iba a ser tan fácil. Novitzky, 
como hemos dicho, fue el agente especial del caso Balco y su reputación es 
parecida a la de un Elliot Ness del dopaje. No se detiene ante nada. 
Encarceló a Marion Jones por perjurio y recientemente hizo lo mismo con 
la estrella del béisbol Barry Bonds. 

Envalentonado por las declaraciones de Landis, que se dedicó no solo a 
escribir un libro y conceder entrevistas sino también a mandar correos 
electrónicos a la UCI, la AMA, la USADA, etc. explicando su relación con 
la trama del Postal y su deseo de confesar, Novitzky empezó a convocar 
como testigos a diferentes ex corredores para evaluar su disposición a 
colaborar con la Agencia. Tras Landis cayó Hamilton, y tras Hamilton lo 
hicieron Vaughters, Leipheimer, Danielson, Vande Velde, Andreu... El caso 
empezaba a crecer y a crecer mientras el equipo de Armstrong mantenía su 
campaña de calumnia contra todos los testigos y la propia Agencia, a la que 
acusaba de «malgastar el dinero del contribuyente en una conspiración 
personal». 

Cuando Armstrong parecía estar contra las cuerdas, en febrero de 2012, 
el juez del caso decidió archivarlo sin explicación alguna. La sorpresa fue 
mayúscula. Para más escarnio, la fecha elegida coincidió con la celebración 
de la SuperBowl, el evento deportivo más importante del año en Estados 
Unidos, en un intento de que la noticia pasara desapercibida. 

El cierre del caso parecía dar la razón a Armstrong y compañía, pero 
Travis Tygart, el presidente de la USADA, no se iba a rendir tan fácilmente 
y retomó el caso añadiendo un testigo con el que Lance no contaba: su casi 
hermano deportivo George Hincapie. 

Como sabemos, Hincapie, que justo se ha retirado esta temporada, había 
compartido equipo con Armstrong desde mediados de los años noventa. Lo 
sabía todo de él, y el propio Lance le había dedicado palabras hermosas de 


fidelidad y honestidad en sus distintos libros. ¿Cómo iba a decir ahora que 
Hincapie era un rencoroso, un envidioso, un miserable...? El testimonio de 
Hincapie, que se puede leer íntegro en la resolución de la USADA, era el 
último clavo en el ataúd deportivo de Lance Armstrong. 

¿Por qué lo hizo? Desde luego, su oportunismo fue total. Hincapie 
quería batir el récord de participaciones en el Tour de Francia y lo hizo en el 
verano de 2012 al correr su decimoséptima Grande Boucle. Entonces 
decidió retirarse y, sabedor de que el ventilador ya no le afectaría, no tuvo 
problemas en colaborar con la investigación de la USADA, algo que 
probablemente llevara deseando desde su marcha en 2007 del Discovery 
Channel, pero que su amistad personal con Lance y sus aspiraciones 
deportivas impedían. En su testimonio, de hecho, Hincapie afirma que no se 
volvió a dopar a partir de 2007, cuando fichó por el High Road y luego por 
el BMC de Cadel Evans, y que sigue considerando a Armstrong un amigo y 
el mejor ciclista que ha conocido jamás. 

A partir de ahí era cuestión de juntar piezas, conseguir documentos, 
llamadas, mensajes, correos electrónicos, etc. que demostraran que lo que 
los testigos iban declarando —sus testimonios por sí solos no bastarían, 
tendrían que estar apoyados en pruebas— era cierto. La USADA utilizó los 
datos del caso Friburgo, de la Operación Puerto, del caso Cofidis, de las 
investigaciones del CONTI a Ferrari, de la Operación Padua... Los 1.200 
folios de la resolución, anexos incluidos, son un monumento de datos y 
pruebas que desmantelan lo que han sido unos años terribles en el ciclismo 
mundial y que no afectan solo a Armstrong y al US Postal, sino a todo lo 
que se les acercaba. 

La pregunta siempre es: ¿por qué nunca dio positivo? Ya lo hemos 
explicado, o lo han explicado los distintos ex corredores: porque los 
métodos de detección llegan tarde, los mejores médicos y los más caros los 
tienen los equipos, las sustancias tardan un tiempo determinado en ser 
detectables en un control, los propios controles eran fáciles de evitar — 
Rasmussen, en 2007, se presentó en la salida del Tour habiendo esquivado 
cuatro, ni más ni menos— y el US Postal contaba con una información 
privilegiada que rozaba lo escandaloso. Todo ello según Tygart, quien en 
enero de 2013 afirmó en 60 Minutes Sport que no solo Armstrong había 


dado positivo por EPO en la Vuelta a Suiza de 2001, como Landis y 
Hamilton habían asegurado varias veces, sino que Martial Saugy, el jefe del 
laboratorio de Lausana dependiente de la UCI, habría filtrado poco después 
a Bruyneel y a Armstrong los parámetros del test de detección de esa 
sustancia. 

A eso hay que sumarle el positivo por cortisona del prólogo del Tour de 
1999, debidamente enmascarado por Del Moral, y las pruebas de ese mismo 
Tour, revisadas seis años después, que revelan el uso constante de EPO. 
«Aún hoy en día es muy complicado detectar las minidosis de EPO, casi 
imposible si son bien aplicadas», afirma en el documento de la USADA el 
señor Vardy, de la Agencia Antidopaje Francesa. Es decir, Armstrong sí dio 
positivo. 

El 14 de junio de 2012, la USADA hacía pública su determinación de 
inhabilitar de por vida a Lance Armstrong, Johan Bruyneel, Michele Ferrari, 
Luis del Moral, Pepe Martí y Pedro Celaya. Armstrong anunció 
inmediatamente su intención de no recurrir la sanción. «Estoy harto de 
luchar», dijo el hombre que no se rendía nunca. En ello pudo influir el 
hecho de que, si testificaba, sería prácticamente imposible no cometer 
perjurio y acabar no solo desposeído de sus Tours sino también en la cárcel, 
junto con Jones y Barry. 

La UCI recogió la noticia con cierto escepticismo pero no así la AMA, 
que acto seguido concedió jurisprudencia a la USADA para ejecutar la 
decisión tomada. Ante el temor de que Armstrong y los suyos hicieran caer 
en el olvido la investigación y las apelaciones constantes de ciclistas y 
periodistas a la «falta de pruebas», en octubre de 2012 la propia USADA 
decidió hacer públicos en su página web la decisión razonada y todos los 
anexos y declaraciones que prueban dicha decisión. 

Ante tal avalancha de información, a la UCI no le quedó más remedio 
que admitir las pruebas, dar por buena la sanción, anular todos los 
resultados de Armstrong desde 1998 y conminar a la organización del Tour 
a que dejara vacante en el palmarés la plaza del ganador durante todos esos 
años. Quitarle un Tour a Armstrong para dárselo a Ullrich, Beloki, Basso o 
Zúlle, todos involucrados en tramas de dopaje, habría sido absurdo. 


10. ¿Los tiempos están cambiando? 


Las apelaciones a un «cambio» en la «cultura» del ciclismo vienen de 
muy lejos sin que hasta el momento hayan surtido mucho efecto, pues 
sabemos que los Ferrari, Fuentes, Celaya, Del Moral y compañía siguen 
trabajando con mayor o menor secretismo y el número de casos de dopaje 
aumenta o disminuye según los tests van detectando nuevas sustancias: de 
la testosterona a la EPO, de la EPO a la autotransfusión, de la 
autotransfusión a la CERA, y así sucesivamente. 

El llamado «ciclismo limpio» está ahora mismo encabezado por el 
Garmin de Jonathan Vaughters y el Sky de Bradley Wiggins. Desde hace 
años, el Garmin ha mostrado una política de tolerancia cero con el dopaje, 
sin que eso le haya impedido conseguir excelentes resultados derrotando a 
otros corredores de equipos más tolerantes. En 2012, Ryder Hesjedal, su 
corredor estrella, ganó el Giro de Italia a los treinta y un años, después de 
haber pasado por el US Postal de los años de Armstrong y el Phonak de los 
tiempos de Landis. El hecho de que el equipo mantenga la residencia en 
Girona puede ser simplemente casual, pero no invita al optimismo. La 
autobiografía de David Millar, Pedaleando en la oscuridad, habla 
maravillas de Vaughters y su compromiso antidopaje, pero también lo hace 
de Vande Velde, un corredor que reconoció ante la USADA un dopaje 
sistemático durante años y años. El médico del equipo es Prentice Steffen, 
antecesor de Pedro Celaya en el US Postal. 

Uno de los primeros éxitos del Garmin fue el cuarto puesto de Bradley 
Wiggins en el Tour de 2009, que después se convirtió en tercero por la 
descalificación de Lance Armstrong. Wiggins, un excelente contrarrelojista 
y multimedallista olímpico en pista, consiguió ese tercer puesto después de 
haber quedado 71.* en el Giro de ese año... y 134.” en el del año anterior, ya 


a los veintinueve años. En su libro, Millar dijo de él: «Nunca ganará el Tour 
de Francia». 

Solo que sí lo ganó, en 2012, con el equipo Sky, un equipo que se precia 
de no admitir a ningún corredor o ex corredor con un positivo a sus 
espaldas, aunque se le cuelen Michael Barrys de vez en cuando. 

La temporada del Sky fue arrolladora; no solo Wiggins ganó el Tour 
sino que Chris Froome quedó segundo, una exhibición parecida a la que 
ambos protagonizaron en la Vuelta a España de 2011. Antes, en la Dauphiné 
Libéré, una de las pruebas más prestigiosas y duras del año, habían 
conseguido colar a cuatro corredores entre los nueve primeros, repitiendo 
doblete en cabeza. En el blog Ciclismo 2005 llaman al equipo «UK Postal» 
con cierta ironía. Ellos lo achacan al «entrenamiento científico», que el 
Movistar dice querer imitar este año. Para completar el año, Wiggins 
también ganó el Tour de Romandía, la París-Niza y la crono de los Juegos 
Olímpicos. «Pas normal», diría Armstrong, y cuesta no pensar lo mismo. 

El único lunar del Sky, lo único que les ha hecho humanos, ha sido el 
cuarto puesto de Froome, un corredor anodino hasta hace apenas un año, en 
la Vuelta 2012. El chico sufría, llegaba agotado, se retorcía sobre la bici y al 
menos no parecía que estuviera disfrutando de esa sucesión de etapas 
tortuosas, todas ellas con final en alto y esfuerzo descomunal de los líderes, 
sin apenas descanso. Los dos primeros de esa Vuelta fueron Alberto 
Contador y Alejandro Valverde, de cuyo pasado ya se ha hablado mucho. 
Tercero acabó Joaquim Rodríguez, otro ex corredor de Manolo Saiz cuyo 
equipo, el Katusha, este año no ha conseguido una licencia Pro Tour por su 
falta de compromiso con el código antidopaje. Su director es Viacheslav 
Ekimov, otro ilustre ex Postal. 

¿Qué más nos queda? Los hermanos Schleck crecieron con Bjarne Riis 
y al mayor, Frank, ya le han pillado dos veces: pagando a Fuentes en 2008 y 
este año con un positivo por uso incorrecto de un diurético. Tanto él como 
Andy han corrido este año para el RadioShack de Johan Bruyneel y 
compañía. 

Las últimas noticias del año han sido devastadoras: José Luis López 
Cerrón, el hombre que colaboró gustoso en la «teoría del solomillo» que el 
TAS desmontó en su resolución sobre el caso Contador, ha sido elegido 


presidente de la RFEC. Su primera decisión fue nombrar a Javier Mínguez, 
un clásico de los años ochenta y primeros noventa, los más oscuros de la 
época del ciclismo, los del 55-60 por ciento de hematocrito, como 
seleccionador nacional. 

Peor aún fue lo de Roberto Heras, a quien el juzgado le devolvió su 
cuarta Vuelta, la de 2005, por un defecto de forma. El juez consideró que 
las competencias no estaban claras, que eso había impedido a Heras 
defenderse y que, positivo o no, el proceso entero debía considerarse nulo. 
Así que Roberto Heras, que empezó su carrera con Pino y Fuentes, la siguió 
con Armstrong y Bruyneel, apareció en la Operación Puerto de Saiz y 
Eufemiano, etc., pasará finalmente a la historia. 

No, parece que los tiempos no están cambiando y es inevitable que las 
sospechas sigan. Solo sospechas, ojo. Investigar, dudar, preguntar... no 
significa condenar. Hay muchos cabos sueltos y necesitamos atarlos, 
especialmente en España. ¿Serán Edvald Boasson Hagen o Peter Sagan los 
ídolos del futuro? Para ello necesitamos que crezcan limpios y lejos de 
estructuras tipo Sky o Liquigas. De momento, solo queda esperar. Sin ser un 
don Cicuta, pero sin pecar de inocencia. 

Cuando Armstrong confiese, de verdad, al margen de espectáculos 
televisivos, quizá podamos sacar aún más conclusiones, pero lo dudo. Todo 
lo que el texano pueda decir lo han dicho ya sus compañeros por él. Solo 
queda que fuera de Estados Unidos e Italia alguien tenga el coraje de 
investigar a sus estrellas. 
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